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3e suscribe en .Madrid', en ia' Redacción, Carrera de SanFranciséo
aúm. 13.—Librería de Dj Angel Calleja, calle de Carretas.,

En provincias, ante los subJèlègados de veterinaria, girando contra
correos ó remitiendo sellas de franqueo,á razón de 31 por trimestre.

Por la ciencia y para la ciencia.r-UsiON, LEGALy)AJD,;,CoNFaATE2iíiiDAi).

Costumbres de los conejos.

Para que la cria del conejo produzca los resultados que se an-
síauyumporta conocer las costumbres generales de la especie y las
que son peculiares á ciertas razas ó variedades de raza.

Costumbres de los conejos de campo. Apesar del . parecido que
tiene coala liebre por sus formas y color, se diferencian notable¬
mente si se comparan sus partes constituyentes, puesto que la
carne de la liebre negrea y ia del conejo es mucho más blanca. La
liebre forma su cama en la superficie del terreno y el; conejo se
forma una .guarida, verdadera cueva donde está seguro de dia, y cria
oculto su familia. Si esta es descubierta, la coneja no sabe traspor¬
tarla á otro sitio, pero la liebre tiene el instinto como las gatas y las
perras y¡ lleva su prole á otro sitio si sospecha la pueden inquietar.
El conejo, antes de formar su cueva , elige el sitio más expuesto

al sol y libre dé la humedad procedente de las lluvias ó de las inun¬
daciones. Por eso prefiere las colinas y rapechos. No se multi¬
plica bien mientras no encuentra un terreno adecuado para formar
su 'guarida ; si la tierra es muy compacta no puede horadarla y la
muy suelta está expuesta á hundirse, cosas que preveé sn instinto.
Prefiere la de; naturaleza arcillo-calcárea y algo guijosa mezclada con
raíces de los árboles. Forma la cueva en zigzag , haciendo recodos
y con varias bocas.
Nidificacion dé las conejas. Cuando lá coneja está preñada y

próxima á parir, abandona la cueva común, se aleja y fobma un
agujero horizontal poco profundo y sin salidas. Su objeto es libertar
á'sn prole de la vista del macho porque este la mata, sea por la
causa que quiera.
íForraada esta guarida lleva restos de plantas que entrelaza con

sus dientes formando una bola hueca con una abertura en la parte
superior. Enseguida se arranca pelos del vientre , deja bien descu¬
biertas las tetas y con este pelo cubre lodo el interior del nido, for¬
mando asila sus hijos una cama blanda y caliente , puesto que ella
nodos ha de calentar. Preparada la cueva, entra la copeja y cierra
la entrada de adentro afiiera con restos de yerbas y hojas mezcla¬
das con un poco de tierra. Obligada á satisfacer'sus necesidades,
sále lo ménos posible y antes de alejarse tapa la boca de afuera aden¬
tro^ quedando la entrada más disimuladaj añadiendo tierra que suele
amasar con sus orines y excrementos.

Después de alaciar á sus hijos, de cuatro á seis, durante 28 ó 30
dias, sale con ellos y entonces el padre los reconoce y acaricia la-r
miéndolos, lustrándoles el pelo y colocándolos entre sus patas. Pa¬
rece que la madre se complace coq es^s caricias^

Parto de las conejas.. Se verifica con façifidad en medio del si¬
lencio y oscuridad, no siendo raro dure diez ó doce horas. Pare en¬
cima de la abertura de su nido, lara,e á los hijos y se come las se¬
cundinas. Terminado el parto ., los hijos secados y^ limpi,os, sale,
tapa la entrada y queda á. su lado vigilándolosi ,,

Lactancia de los gazapillos. Para darlos de mainar coloca el
vientre á la entrada del nido cuya boca ha e.nsanchadp , para des¬
cubrir á lodos sus hijos. El instinto hace se vuelvan y que cada
uno coja su teta. Si los débiles lardan en hacerlo .mueren de ham¬
bre. Se agarran á la te.ta con ¡tal fuerza que si la madre tieqe que
huir arrastra consigo varios hijos, que mueren de frip ppr pp saber
volverlos á él.
En la cria doméstica debe tenerse esto presente pára colocarlos

en el nido si ocurriere semejante accidente.

Caeslionee de derecho velerinarío comercial.

tiro.

Desgraciados los compradores que hayan adquirido un caballo
con tiro por imitación, y consulten con un profesor qqe siga las ideas
vertidas en el Tratado de. Derecho Veterinario Comercial arreglado
d la l.gislacion española, paeslo qup es factible llegue á suceder .se
le diga no tiene derecho para pedir la nulidad del contato , á pesar
de ser en ciencia y conciencia caso redhibitorio. Suce.derá.lp mismo
si por desgracia llega á ser nombrado por el juez para que le ilus¬
tre é ilumine y poder sentenciar con. arreglo á justicia.

Se dice que el tiro es patológico ó por imitación.. El primero, que
es el verdadero tiro y el que ¡únicamente debe,considerarse redhibi-
torio, es el resuUado de las indigestiones y gastritis crónicas,
efectuando los animales los rooviraipntos que le caracterizan y el
punto de apoyo para expulsar los gases contenidos en el estómago.
— El segundo ó por imitaçipn no puede ser redhibi,lorio porque no
procede seguramente de lesion alguna gaslro-intesiinal. Que en esta
clase de tiro, si es do puplp de apoyo (estaria niejpr dicho con punto
de apoyo), existe el desgaste dentario y la contracpion de los múscu¬
los del cuello, como ep.el patológico, pero falta la de los del ab¬
domen y sobre lodo lapruclacion porque no hay desarrollo de gases
en el estómago.,

Que en la autopsia no, tiene más que un valor parcial y relativo
el desgaste,de los dientes, pero si el estómago está muy distendido
y se notan Ipsiones crónicas en él ó en el canal intestinal (es tubo y
no canal), puede afirmarse de una manera poco ménos que evi¬
dente, el tiro redhibjtorio.
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Hé aquí en resumen, y relativo á nuestro objeto, lo que en cien¬
cia y derecho legal se dice del tiro ; pero nada se expresa lo que
debe ser cuando él caballo ha sido ó no reconocido, si en este casó

hay ó no desgaste de los dientes, etc., etc. ; pero esto no es la
cuestión.

Tanto en medicina humana como en vetërinaria se cáliíica oomo

tiro todo hábito vicioso acompañado de contracción muscular : en
la primera, se define un movimiento convulsivo local ó habitual,
contracción convulsiva de ciertos músculos y particularmente de al¬
gunos de la cara; y en la segunda, ciertos movimientos anormales
que suelen hacer los animales, de preferencia el caballo, adquiridos
por el hábito. Luego solo la definición, que está admitida como
cierta desde la mas remota anligûedâd ^ nos pone en el verdadéro
camino de investigar su causa y sacar las deducciones que son con¬

siguientes para la aplicación á la ciencia del derecho.
Mucho se ha discutido j)or los veterinarios extranjeros si el tiro

es causa ó efecto dé la alléracion de las funciones digestivas. Razo¬
nes al parecer poderosas se hán dado por los partidarios' de uno y
otro bando, tanto fisiológicas corto de observación y de experimen¬
tación, sin descuidar làS ifertainántes, concluyentes é incònlroverli-
bles dé la autòpsia.

Los que sbsliehéh que el tiro procede de una neumatóse gástrica
ocasióiiáda pór lesionés orgánicas en él aparato, que pérlürban la
quimifilcabibn, se fundán én' las que suelen vérse en los cáballós
qüe rtuerén padéciendó él tiro y éh él mècahisrto dé vei'ificarsé
este vieio; Mas'háéeíl caso ortiso-dé'ijué tíiúchíSirtos cabalfds ^uè,
accidentalmente ó por otras afecciones. Kan muerto pádeciehdo el
tifo; nose ha encontrádo éñ su aparato ^àigeSiivo la menor léSibn,
como no se ha encontrádo ¿i Sé éhcúentra rtúndá en tos iqü'e hace
poco padecen ó padecían el vicio, ni tampoco en los potros.

Se sabe también que basta impedir que los caballos tiren para
evitar el meteorismo, lo cual demuestra que este es posterior á la
acción de tirar, puesto que á pe^c de los medios mecánicos que
impiden esta acción , la supuesta lesion orgánica que continúa de¬
biera originar la mé'tebrizácion, y 'esta no sobreviéhé íltinqué aqüe-
los medios estëh irt'pidréndò él tírár por 'séisi'biltvé ó rtás' ti.fi-'í'S
pero á 'pocé dé ^itarióséléábállo' vüéivfe á 'Su vicio. SÍ el tiro fuérá
òrigiïïado por úna 'inflamácidn ó iimpd'e ifril'áVíóñ 'gaslrb-ihtestinál,
serian mUcliísírtoS'lbS 'caballos' tiràdòfes: Sólb ft é.<CuéÍa dé Btóus-

Sais, á cuya c'ábé'za débé'bólbfcárs'é , 'driírè Íós Véterináriós, Hüriítíl
dé'Arbbválj Ka'jiicdîdô iitrib'uii''!aitPbÒ ·digéstívoét origen dé lodòs
los desórdeneá y'VéV erí '^ Ib' qtfé' Ió's demáS, nb pífbocúpádbs, léS Ká
sido impòsi'blé'énétíiifrïtt. Pó'r 'o'tra pártej'todos los prbfbsbre's saben
qúe ágúelHé aféiCcibbéb sé cúfán y él tiró no; y adémá's qilé lás'hán
padécido cáballós tiradÓres j'qué aquellas éé hán cóTrégido , perbdl
vicio ha continuado. Luego'hó hay relación éntre 'él êfectb'ylâ
causa.

Se tienen fecbgidos varios Casos dé'S'ér él tiro hereditario por lí-
néa paterna y materna, y ésto está én 'éontrádícción Cóti la lesiotj
Orgánica ántécédébíé détápá'rátó'gáislhj-in'íéélihál.'
'■

El ruido gútUrál éú 'él éclb'dé'fifál' éá'fm'qlie''há'Séf-vidb'de 'basé
párá áSegíirai' qúe sdferi'gaáes p'ór' la atefliifá 'éá'fdiacá';' èòsa diuy
fácil d'e éijilicár téórÍé'artbn'fel'S séá^t'mecá'níisthb de'la éxpíils'ioii;
pero que se opone á ello la colocación y figura dél^ésfôthagb'dël
cab'álió, la estrucnirá é IHsér'cioh dé 'feii dsófégb', nà' dispdèicíòéf'del
vélo palálhiO'Para arròjaf'lb's'gáses' pofía b'óÓà'j'éiéhdô'tari párticiis
lar 'cómo sorg'fénáérité'^üe ñWn'éa hWa' hi'áy'tjjflef érhctS^ión'j'éegu'é
los seélíírios'dé'eátá 'téo'ri'üi y'^ti'é'Vii'Mn tidá' vé'f áé trá tobsérVádo'ta
regurgitación, pues muy bien pueden salir líqúidòé af á^érlder IbS

gases. ¿Qué tendrán la muía y el asno que padeciendo neumatoses
gástricas como el caballo, nunca ponen en juego el supuestOanstinto
para expulsarlos por el cardias? Los sectarios de la opinion que re¬
batimos podrán aclarar la duda.
La observación y la experimentación han demostrado que en el

áclo de tirar hay también aspiración y deglución del aire , y basta
para, conocerlo mirar á la garganta y region cervico esofágica de un
caballo en el momento de efectuar la acción del tiro. ¿Porqué el aire
qüe sé deglute no ha de volver á áscénder por el esófago á la fa¬
ringe y producir en el raoraento del esfuerzo el ruido gutural?
Esto es más fisiológico y razonable que aquello.

¿No se sabe, y el mismo autor cuya opinion rebatimos admite,
que hay un tiro por iraitáclon, adquirido por ver tirar á un caballo
que le padezca y qüe con el tiempo se observa, en los que, por de¬
cirlo así, 86 han contagiado, el ruido gutural? ¿No se ven potros y
áun caballos que por .distraerse roen los, palos de madera verde ú
otros cuerpos y coñcíuyen por adquirir el tiro con los caractères in¬
dicados? ¿Y quién precede aquí, el vicio ó la lesion? Es mucha ca.
sualidad que el tiro ha de ser más frecuente en los establados que
en los criados en libertad y de aquellos en los de raza fina'que «n
los comunes, que están más tiempo y con más regaló en sus jaulas
ó en sbs plazas, i . -V
La ciencia. Ja observación y la experimentación están más por¬

que las lesiones del aparato gastro-intestinal son una ccmsecuenoia>'
no'constanle-'del tiro, más bien que su causa ocasional , .sia' la que
no puede haber ruido gtiiural procedente de ga.sfô que ban debido
atravesar laáberlura cardiaca. El hábito , la distracción , el aburri¬
miento , terminará por una manía como suécde- en la especie
humana. - c' .

De lo expuesto vamos á deducir la preposición que en uii principio
hemos sentado y qüe debe mirarse como un anatemai Supón'gáse
que Juan compró un caballo y á los pocos diás bbserva que tiene
el vicio de tifo al ronzal, á la paja ó sin punto de apòj'o,-y coaiò
los dientes no están desgastados se le di ó por de recibo. Consulta
con su profesor ó con otio y como no observa el ruido gutusal ie
califica por tiro de; imitación ; porque el caballo no puede explicar
como'le adquirió; y Je dicçn al dueño; no debe V. pédif ht Huii--
dad del- cònlràto porque este vicio no és redbibiloric) á eaüsé de ser
por imitación, cual se expresa en el Tratado de derecho t.eterinavw
cováercial arreglado á la legislaHon española. ¡Cuánto vaieYser
adivino! ■ .

i Fastidiado Juan con su'caballo, porque no le quiere con'defectp»
sé lO'vende á Pedro á los pocos diaS, perdiendo dinero ; ié.iqaada
reconocer y se le dan por corriente. Al tercer dia ^nota que ¡padece
tiro, acude.al vendedor quién le dice lo que ocurrió y tío confér-
mándosé le cita á juicio ■, no hay ávénéncia , y siguiebdoiel.durso;
natural es nómbrado perito por-el juez de: primera instancia luno de
los profésores que-hacia vélate dias le reconocieran-, pero, que ha
dado la casualidad-que en el intefrtedio se ba dœarrollâdôolifuido
gutnfal·y ·^un lasudootrinas oidás de'viva'ivoz ó leidas: liéne que
deóir ahora iqüe el tiro os éedhibitorio. ¡Que diferencia eh elespacio
de' veinte'diasl ¡De ifro pori iraitacioti no redhibitor«),j pasa á ftator^
¡ógibo p si' redhibitdrioli ¿Puede babor un absürdo; majíor -én- el
raondo?i¿lhiede imaginarse uña. deducción lian opuestia ;"tani(anói-:
mala, ridicula y de peores trascendencias en'cl corto-intervalo-de
iëlirtef'âiai? Nò'queremos-dejar correr k plumá 'páraréxpresadflas
idéas qúé''se aglomeran à hudiraí imaginación. - ' -

- ' Todo'tircr,"seá la'que ^üiera su cfese; débe sef TedhiBiterío; pén^:
que es un vicio oeulloiyel'cfue paga la 'cosa la qniére-isin defecto;
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á pesar de haberse'exagerado las consecuencias del tiro , haslá del
atíompañado del ruido gutural.

Nada decimos de haberse hecho ó no reconocimiento y existir ó
no desgaste de los dienles^ porque todos saben lo que en tales casos
sucede con relación á la justicia y el derecho natural de gentes,—
José María Sanchez Canseco.

Origeo de la vacuna (1).

Lamparon. Rara vez existe aislada esta enfermedad^ por lo co¬
mún coexiste con ei muermo agudo. Dupuy^ que la ha confundido
con la viruela de la oveja, ha pensado inocularle para (lesarrolUr
la viruela en la vaca, creyendo yet'en él la especie morbífica á la
que Jenner, aplicando una denominación viciosa , atribuia la pro¬
piedad de egendrar el cow-pox. Tomaremos mucho, para la expo¬
sición sinlomatológica que vamos hacer, de. la relación del caso oh-
servado por Dupuy y publicada el año 1829 en d Diario práctico
veterinario.

Síntomas.—Principo. La invasion de esta enfermedad terrible,
cuya.marcha es excesivamente rápida, se anuncia por un movi¬
miento febril intenso; el animal está, decaído, no quiere comer, Sg
aceleran el pulso y la respiración , con estos .fenómenos coincide, ó
poco después de manifestarse, aparece uqa erupción general de ho"
tones discretos ó cpníluentes, lenticulares, redondeados ó cónicos
los qnos que ceden,por la presión y colocados en la piel, los otros
duros, resistentes y colocados en el legido celular, pero dolorosos
y por lo çû,mun reunidos entre si, por cuerda^ sinuosas y. abultadas
en figura de rosario.. A estas lesiones esenciales se qnen.poxi lo ge¬
neral edemíts cálidos .pn.Ja parte inferior de la çabe^, pecbo, vien¬
tre, órganos genitales, y remos. Estos edemas djíhiiiltan,,1a loqpmn-í-
cien y el paso del aire á las primeras vias xespiratorias.
.rEslaáo.

. A los, tres ó cuatro dias de.lp inva,aÍQn, )a erupción,c.u-
tánea, que por lo ordinario experimenta oscilaciones, se disminuye
y aumenta con nueva intensidad, llegando por último al periodo
de secrecion ó de, ulceración : los botones se reblandecen , se abren
en su punta; los bordes de las heridas se vuelven hàçia afuera.y sale
de las úlceras utj,humor, amarillento, viscoso y corrosivo.
Declinación. El mal progresa, ,los botones y las cuerdas se mul¬

tiplican, aparecen nuevas úlcepas; Jas, tumefacciones se agravan, la
de la cabeza hace que la re^plraéioh séa trabajosa, sibilante; la fie¬
bre es mayor, el animal se debitlráj'las erupciones se deprimen, la
secreeioij dm las.úbicrft? ¡se suprimpyla muertn tèrsaina proriíó la
escena morbífica. , , '

Goir esfeis alteratfiones se desarrollan casi siempré otras profundas
características deJ müertno agudo. Las ménbs ráfas énire éstas iif-
tiinas, se' desarróllatí en las vias respiratorias, dé prbféréncia'eh'Iáfe
cavidades nasá'fés; Là pituitaria sé higürgitá'de sartgrej'se pohe'dè
un rojo oscuro y cubre de elevaciones amarillentas que no tardan
en ulcerarse. Sale por las narices tin humor mucoso, azafranado»
sanguinolento que se concreta alrededor de las aberturas , las cua¬
les se dilatan, la boca se entreabre y |a respiración es sonora. Los
ganglios miermaxilares se luniefac^an ;^j|a
edematosa. Esta compliçacjori terrible, uiiida á las lesiones externas,
acejera ej momento de la muerte.

La erupcion,e.xperiinenta,iá.veces una especie de,inetpjç^a8Ís,,con

(t) jajeptr.ega.,.ai)tçaor, ,, .. .. . , .

la cual concuerda la exarcebacion de los signos indicadores del
muermo y la celeridad del fin funesto del mal.
La duración del lamparon agudo es de siete á ocho dias y cuando

el muermo se le une puede sobrevenir la muerte á los tres ó cuatro.
Tales son los signos más aparentes de la enfermedad descrita por

Dupuy y de cuya observación ha sacado deducciones muy juiciosas
en principio, referentes á que debe ser la enfermedad equina ade¬
cuada para engendrar la viruela en la vaca. |Mas cuán distantes és-
tabam de la realidad por el hecho quq vió! Sin duda que esta en¬
fermedad es contagiosa no sólo entre los solípedos, sino de estos al
hombre, única cosa fundada que encierran las concepciones de Du¬
puy, pero no se encue ntra mas que el origen del muermo lampa-
rónicti del hombre y de modo alguno el preservativo de la viruela
como indebidamente creyó este veterinario.

Aunque todavía no ha hecho concebir las mismas ilusiones que
el lamparon agudo la fiebre miliar de los solípedos ; á pesar de que
va á establecerse que el origen de la viruela de la vaca ó con más
exactitud uno de sus manantiales sé encuentra en una enfermedad

eruptiva y febril de los solípedos, que no tiene los remos por sitio
exclusivo; esta fiebre podrá también incitar á practicar algunos en¬
sayos de inoculación, sobre todo al ver que es epidémica como la
Viruela y que algunas veces reina en los solípedos al mismo tietnpo
que lo hace la viruela en la especie humana. Estos ensayos no
acarrearán el rnenor peligró, aunque modiíic'arian la marcha del ca¬
mino que se ha creido deber seguir para confirmar la exactitud de
las aserciones que se deducen de los experimentos que describi¬
remos.

¿Y no habria en esta prevision un motivo suficiente para decidir¬
nos á trazar los caracteres propios de esta afección?
Al principio de este piglo fue cuando sé hizo por primera vez

mención de la fiebre miliar, que ataca con más frecuencia al ga¬
nado vacuno que á los solípedps. Se. manifestó en 1803 en París, en
1809 en Génovay en 1817 en Partenay , en 1836 en Normandie,
y 1844 y I848 :eh Herol , donde Miquel la vió coincidir con la vi¬
ruela de la oveja y dé la especie humana.

Esta.enfermedad principia por la tristeza y ansiedad. La res está
además pesada; hay calor en la boca y piel, tumefacción de las ve¬
nas superficiales, rigidez de los remos, inapetencia y pulso frecuenté
y acelerado.—A los' tres ó cuatro diaS de ta invasion se nota en' la
cara interna de las extremidades, desde la corona á las axilas y bra¬
gadas, tetas , vientre y aún en los labios y dorso una erupción de
pequeños bolones discretos, cónicos, rojos, del tamaño desde el de una
pabeza de alfiler al de un guisante. La epidermis que los cubre se rompe
pronto, sale pus ó una serosidad viscosa,,óibien cuando la fiebre se
ha exlipguido las pústulas se sécan,. caen en costras pequeñas á cosa
dé.los quince dias des^ues de la invasion; eh sii sitió quedan cica¬
trices y basta .ulceriias cuando, la descamación es prémátüra á üeO-
ees sobr.eviené entonces, en los remos una, tumefa'cción edematosa
dé cierta persistencia,pero concluye por disiparse.

Se ha visto, la miliar confluente caracterizada por una fiebre más
intensp que la Jndicada y dé botbnes aglomerados formando tumo¬
res del tamaño. dé una niiez, m.amelonadDs en su superficie, cónr
clu.yendo por resolverse despues de'denÍHladosy ó trasformándose en
focos purulentos que se abren , que se reemplazan despues por una
costra escura procedente de/secarse.'unaiparté del pus.
Enfrbmkdád pustulosa del gab.vlló, aóecüada para pbodticir

LA VIRUELA £N-m VAGA. JDespuôs ¡de estàsi breves indicacianes,
pero UD obstante suficientes para ei objeto que debemos ventilar,
describicemos cun cuanta exactitud sea posible ,' á coWsécuencia del
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estudio que se ha hecho en un animal de la enfermedad, cuya ino¬
culación ha desarrollado la viruela en la vaca, que nos ha parecido
perfectamente caracterizada. La legitimidad de este virus puede ser
fácilmente comprobada por los experimentadores deseosos de con¬
vencerse por sí mismos, pues es el único que emplean los vaciina-
dores de Tolosa y de otras localidades.

. La descripción que vamos hacer de esta enfermedad observada
en una yegua de cinco años, propia dé Mr. Córail, se encontrará
seguida de la epizootia que ha sido combatida por el veiterinario
Sawans.

Enfermedad pustulosa vacunógena observada en la yegua de Co¬
rail. La yegua citada anteriormente fué presentada en la clínica
de la escuela veterinaria de Tolosa el 25 de Abril de 1860. Hé

aquí los conmemorativos que su dueño dió referentes al modo como
la enfermedad de la yegua hizo su invasion.

En un viaje que hacia pocos dias habia emprendido, notó que la
yegua no marchaba bien y parecía padecer de los riñones; cuando
volvió tenia el apetito disminuido, y á la mañana siguiente estaban
tumefactados los piés, claudicando del tercio posterior ; se declaró
una resudación purulenta, de preferencia en el pié derecho; en su
vista determinó llevarla á la escuela, añadiendo que una enfermedad
.parecida á la de su yegua la padecían muchos potros del canton de
Riomes, situado á 36 kilómetros de Tolosa.

El 25 de Abril, es decir á los ocho dias de manifestarse los pri¬
meros fenómenos de la invasion, hé aquí el estado en que la yegua
se encontraba. Un poco de tristeza, apetito ligeramente disminuido
respiración y circulación casi como en el estado normal ; claudica¬
ción de los dos piés, aunque más del derecho; la flexion de los me¬
nudillos incompleta y los remos efectuabaii en el momento de le¬
vantarse un movimiento de abducción, la parte inferior estaba ede¬
matosa , caliente y muy dolorida ; la tumefacción del pié izquierdo
llegaba solo hasta el menudillo, mientras que la del derecho lo hacia
hasta el medio de la caña. Sobre estas hinchazones se notaban pin¬
celes de pelos erizados, implantados ménos oblicuamente que los
demás de la piel, formando como especies de isletas que sobresa¬
nan de los pelos circunvecinos, los cuales conservan su dirección
norma!. Estos pinceles son el indicio de pústulas que comienzan á
formarse; son en su mayor número, como las pústulas en que están^
circulares por su base y del diámetro de medio á un centímetro.
Las hay de base más ancha, pero limitadas más irregularmente que
las anteriores. Entre los pelos que las cubren existe una materia
sero-purulenia, todavía viscosa ó ya concretada.

En el pliegue de las dos cuartillas la secreción es muy abundante,
cae sobre los talones; su olor es amoniacal, pero ménos fétido que
el de la materia proporcionada por el arestín. A la derecha, debajo
de la cara posterior del menudillo, un trozo de piel como un rombo
está circunscrita por una grieta de la que salía un pus sanguino¬
lento. En este sitio habia complicación de divieso ó gabarro; masera
evidente que la enfermedad consistia en realidad en una erupción
pustulosa que comenzaba su período de estado ó de secreción. (Es
lamentable que en los animales domésticos no se puedan por los
pelos conocer las alteraciones de la pie]> lo cual dificulta comparar¬
las con las del hombre, evitando los progresos'de esta rama de la
medicina veterinaria.)
El 29 de Abril volvieron á traer la yegua á la escuela con la idea

de tratarla. La enfermedad se encontraba á la conclusion de su se¬

gundo período, caracterizado por una fiebre menos intensa que el
dia 25. Se esquilaron las partes afectadas de los remos, durante
cuya maniobra se quitaron con las tigeras petos erizados, chapas

epidérmicas circulares y costras que los aglutinaban en su base. Es¬
tas costras y los círculos epidérmicos estaban sobre las pústulas; En
el sitio de estas, libres de su cubierta, no existen mas que ulcera¬
ciones numerosas superficiales, de un rosa bajo >, unas todavía ele¬
vadas, otras ligeramente deprimidas; el mayor número circulares y
del diámetro de una lenteja, de un realito ó de dos reales; las habia
confluentes, de figura más ó ménos irregular, su periferia estaba li¬
mitada por una serie de porciones de círculos de menor diámetro.
Su superficie rosácea exudaba una materia sero-purulenta ó ligera¬
mente sanguinolenta, como gomos.a-; no resultaban de hecho más
que de arrancar prematuramente las costras y la epidermis de las
pústulas. La grieta que debajo del menudillo derecho limitaba una

porción de piel en rombo, se habia profundizado; la inflamación dis¬
yuntiva se anunciaba; el trozo de piel circunscrito estaba fri'o y des¬
prendido ya por uno de sus extfemos.
El 30 de Abril apenas habia cambiado la escena; pero alteracio¬

nes que se habían escapado en el reconocimiento, limitado hasta
entonces á los remos, se notaron en otra région.

En el labio anterior y posterior existían pústulas, pero exclusiva¬
mente en el lado derecho. Aquí los pelos, muy cortos, no bcultában
Jas pústulas á la vista como en los remos y era más fácil estudiar
su fisonomía. Son aplanadas, limitadas por un borde saliente: el
diámetro de las ulceradas es de unos de centímetro; en su ma¬

yor número confluentes; casi todas han sido señaladas ó modifica¬
das por los frotes, así es que en su centro estaban cubiertas poruña
costra oscura, resquebrajada, pero más adherida. Algunas, en cbrto
número,- tienen su superficie viva , de un gris claro : son ménos
extensas que las precedentes.
La alteración se extiende hasta la mucosa de los labios y la pituir

taria; la primera con úlceras poco profundas, la segunda con una es¬

pecie de flictena aplanada y una ulceración, teniendo ambas la
forma circular y las dimensiones de las pústulas cutáneas. Según
todas las apariencias, esta erupción de los labios procedia del con¬
tacto con las pústulas de la cuartilla derecha, porque del 29 al 30,
el alumno encargado de la'yegua la sorprendió rascándose:y mor¬
diéndose esta última region, y probablemente fueron las mordeduras
las que originaron la mortificación indicada del trozo de piel en fi¬
gura de rombo.

(Se continuaTá.~)

ANUNCIO.

Exterior del caballo y de los principales animales
domésticos, 5.' edición, corregida y aumentada, con lá¬
minas intercaladas en el texto, por D. Nicolás Casas de
Mendoza] un tomo en i.' Véndese á 10 reales, en riis-
íica y 14 en pasta, en la librería de D., Angel Calleja,
calle de Carretas, frente á la Imprenta Nacional.
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